
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

 Hoy, 23 de junio a las 15,30 p.m. (hora local) en la comunidad “Divina Provvidenza” de Roma, la Virgen 

María, Reina de los Apóstoles, introdujo en el reino de los santos a nuestra hermana 

ALOJA MARIA HNA. RITA MARÍA  

nacida en Favignana (Trapani) el 13 de agosto de 1935 

Una hermana que destacaba por su competencia y claridad, precisión y rectitud, fiabilidad y constancia a 

la hora de llevar a cabo cada compromiso, cada tarea. 

Nacida en la isla de Favignana, la mayor de las islas Egadi, entró en congregación en la casa de Roma el 

9 de septiembre de 1954. Al término del noviciado, en esta misma casa, hizo su primera profesión el 30 de 

junio de 1958. Como joven profesa, había vivido en Nápoles su experiencia apostólica, y esa fue la única 

estancia en una casa filial a lo largo de toda su vida. 

En 1963, tras pronunciar los votos perpetuos, fue trasladada a la comunidad de Albano para dedicarse a 

tareas administrativas y de secretaría. Y para desempeñarlas con mayor profesionalidad, había obtenido el 

título de contadora. En aquella época, se trabajaba a toda máquina en la ampliación de la casa para las hermanas 

y en la construcción de la iglesia situada en el centro de las instalaciones comunitarias y hospitalarias. Por  

unos veinticinco años, la hermana Rita ha acompañado con amor y sabiduría, espíritu de sacrificio e iniciativa, 

la trayectoria del hospital y de la comunidad de Albano, desempeñando, además, durante dos mandatos, el 

cargo de superiora delegada. Aunque era bastante tímida, siempre estaba dispuesta a bromear, contar chistes e 

incluso escribir el guion y dirigir, como directora, las obras de teatro que se organizaban en el ámbito de la 

comunidad. Y, como hábil costurera, confeccionaba los trajes y el vestuario para las representaciones. A pesar 

de padecer una grave forma de sordera, era capaz de oír con el corazón, de escuchar y de estar cerca de sus 

hermanas incluso en momentos de especial necesidad. 

Al finalizar su mandato, en 1987, la Hna. Rita M., que ya había superado los cincuenta años, no dudó en 

matricularse en la Facultad de Derecho para perfeccionar su formación cultural y ofrecer una ayuda cualificada 

a la misión. Estudiaba con gran dedicación mientras vivía en la comunidad de Via dei Lucchesi, y había 

conseguido incluso becas de estudio. Sin embargo, no pudo terminar su tesis de licenciatura porque la superiora 

general la nombró ecónoma provincial, cargo que ocupó durante seis mandatos no consecutivos, es decir, 

durante casi veinte años. En 2002 fue nombrada representante legal de la congregación en Italia, cargo que 

anteriormente desempeñaba la superiora general. 

La Hna. Rita M. administraba los bienes de la congregación con sabiduría, generosidad y transparencia. 

Su profunda confianza en la Providencia y en la ayuda de las hermanas le permitía mantener la calma, sin 

agitarse nunca, incluso ante situaciones de emergencia o plazos contables. A lo largo de los años había acogido 

con apertura las evoluciones de su servicio, pasando de la simple contabilidad comunitaria a la contabilidad 

fiscal y a la adopción de los nuevos soportes tecnológicos. Pero, sobre todo, fue una apóstola fiel. Con motivo 

de sus sesenta años de vida consagrada paulina, escribió: «San Pablo nos da el ejemplo de la fidelidad… Esta 

fidelidad es lo que pido continuamente y lo que deseo para cada hermana: vivir con coherencia la propia 

vocación hasta el final». 

La hermana Rita M. se mantuvo verdaderamente fiel hasta el final, incluso cuando varios ictus cerebrales 

la obligaron a dejar su trabajo y a pasar el resto de su vida postrada en cama, y tuvo que someterse, durante un 

largo periodo, a una alimentación artificial. Al igual que el apóstol Pablo, la Hna. Rita M. ha librado la buena 

batalla, entregando día a día su vida como ofrenda agradable al Padre. Que ahora sea coronada con la corona de 

justicia, la corona eterna, prometida a todos aquellos que aman al Señor y esperan con impaciencia su retorno 

(cf. 2 Tim 4,6-8). 

Con afecto. 

      

Roma, 23 de junio de 2026    Hna. Anna Maria Parenzan 


